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			Prólogo

			Escribir un prólogo sobre Judit me resulta un reto, ya que veo inconcebible introducir a una persona que no necesita presentación, pues le basta con aparecer para que todo lo que le rodea se enmudezca. 

			De hecho la mera idea de intentar describirla me parece ridícula... porque decidme, ¿cómo hablaríais de una mujer cuya luz la vuelve casi etérea? 

			Y ya no es solo su luz, es ese mundo interior que guarda en lo más profundo, allí, tras esa sonrisa de cristal; son sus inquietudes, su amor, su pasión, su dolor y sus miedos. 

			Es fortaleza y guerra. Llanto y carcajada. La antítesis por excelencia, el mejor ejemplo para dar a conocer el equilibrio innato de las contradicciones.

			En definitiva, es el caos que encuentra su orden en la escritura.

			Es por todo esto que me atrevo a decir que no estamos ante una simple compilación de poemas personales, sino que la autora nos está ofreciendo su realidad más íntima, aquella que hasta entonces ha mantenido bajo llave. 

			Es una invitación a sentir en nuestras propias pieles todos aquellos pensamientos que gritaba en silencio. 

			Este libro es pues un secreto compartido, una oportunidad de percibir un mundo que hasta entonces ha sido escondido y manejado casi con miedo. Estamos ante el resultado de una vorágine de sentimientos incontrolables, es por eso que los textos que encontramos en este libro han sido creados desde la intensidad y el impulso de plasmar los pensamientos que florecían de manera imparable, estas creaciones literarias son una consecuencia directa emocional, y atarlas a seguir una estructura externa marcada sería ir contra la propia naturaleza del libro y de la autora.

			Por lo que podríamos decir que la poetisa se aleja un poco de los parámetros poéticos establecidos para presentarnos un estilo más subjetivo (aun sin distanciarse de la prosa poética) donde la intención principal es el desahogo interno, motivado por la pasión de escribir.

			Personalmente, siempre pensaré que es increíble y admirable la manera en la que Judit coge sus cadenas y las transforma en poesía... bueno, quizá sea más justo decir que todo lo que toca se vuelve arte, una melodía atrapada en papel.

			Para terminar me gustaría dedicarte unas últimas palabras, a ti y de forma directa: qué bonito es verte libre. 

			Tus alas tienen el color de la tinta con la que escribes, así que nunca dejes de volar, porque sé que llegarás lejos.

			Eres magia, eres escritura.

			Gracias por dejarme formar parte de un proyecto tan tuyo. Estoy muy orgullosa de ti.

			Carlota Avilés

			Supongo que toda obra empieza con una presentación, pues bien, este libro que tenéis entre manos soy yo, 

			ni más ni menos.

			Cada palabra que vais a leer es cada sentimiento que florece en mí con todas las situaciones de mi vida.

			Estoy escribiendo sin saber a dónde me va a llevar esto, pero algo tengo claro, 

			quiero que me escuchéis.

			Llevo tanto tiempo callando.

			Llevo tanto tiempo sin poder decir lo que pienso.

			Que he decidido quitarme el miedo 

			y gritar a pleno pulmón a través de simples poemas.

			O quizás, 

			no tan simples.

			Espero que lo leáis, me entendáis y de alguna manera u otra os pueda llegar a calar.

			Os dejo entrar por mis grietas.

			Adelante.

			Simplemente soy 

			un puñado de palabras rotas 

			de una mente suicida 

			que se muere por vivir.

		


		
			Yo

			No sé ni quién soy

			pero solo espero 

			que te identifiques 

			conmigo.

		


		
			Cicatrices

			La última noche que pasamos juntos 

			me miré los brazos y pude ver, 

			que me había llenado el cuerpo 

			de cicatrices, 

			que me harán recordar siempre,

			que hay personas que no saben querer, 

			que algunas simplemente lo dicen.

		


		
			Cicatriz 1

			Somos las cenizas de un fénix,

			que revivió tantas veces,

			que prefirió no volver a luchar

			por vivir.

		


		
			Cicatriz 2

			El día que me destaparon los ojos

			no me di cuenta de que me estaban haciendo un favor.

			Y ahora, 

			solo puedo pensar en cómo pudo 

			dolerme más irme, 

			que haber estado ahí tanto tiempo.

		


		
			Cicatriz 3

			Nos queríamos mucho,

			o eso pensaba.

			Un día me dijiste;

			«te quiero hasta morir».

			Y sí, 

			cariño,

			nos mataste.

		


		
			Cicatriz 4

			Dicen que querer es poder,

			qué irónico.

			Qué fácil es hablar desde la ignorancia.

			Qué fácil es decir que no sientes nada

			cuando, de repente,

			te das cuenta de que

			te han tocado la fibra.

			Que han conseguido lo que nunca nadie había logrado.

			Y qué no,

			por mucho que quieras,

			no se puede.

		


		
			Cicatriz 5

			Hoy te escribo porque las palabras se me van a salir del pecho si no te las digo ya.

			Nunca quise que te fueras pero sentía que la que se estaba yendo era yo.

			Te he echado de menos,

			más,

			incluso,

			que a mi misma,

			y aunque me duela y me sorprenda, 

			es así.

			Te pedí que nos dejásemos ir para poder volar alto y redescubrirme. 

			Pero una parte de mí se quedó siempre contigo,

			esperando a que volviese a buscarla.

			Hoy te escribo para decirte todo lo que en mi despedida no supe hacer.

			Y eso es,

			que no iba a haber un día 

			en el que no pensara en ti.

			Y así ha sido.

			Cada minuto desde entonces.

		


		
			Cicatriz 6

			Dicen que todo pasa.

			Y que tenemos que disfrutar el ahora.

			Mientras yo

			sigo aferrada 

			a nuestro ayer.

			Pero cierto,

			todo pasa,

			tú pasaste,

			nosotros pasamos.

			Nuestro momento pasó.

			Y ahora lo único que pasa es la vida.

			O eso creo.

		


		
			Cicatriz 7

			El hilo rojo que nos unía 

			lo he utilizado

			para coser mis heridas.

			Eso también es amor,

			amor propio.

		


		
			Cicatriz 8

			Respeto.

			Respeto es lo mínimo.

			Basta de mentiras.

			Ojalá nunca.

			Tú.

			Ni yo contigo.

			Se acabó.

		



  

    Cicatriz 9


    He perdido


    el valor de las palabras


    desde que decidí


    recitarte mis poemas 


    y preferiste escuchar


    simples susurros


    en otras bocas.


  



		
			Cicatriz 10

			Ojalá algún día pueda

			gritarte todo el daño 

			que me has hecho.

			Ojalá pueda decirte 

			que me hiciste llorar

			más veces de las que te vi llegar.

			Mi insomnio sigue

			hablándome de ti

			y yo le sigo 

			pidiendo más.

		


		
			Cicatriz 11

			Me di cuenta

			aquella noche.

			Ni tú me querías

			tanto como decías,

			ni yo me quería 

			tanto como debería.

			Y justo

			ahí, 

			empezó 

			mi revolución.

		


		
			Cicatriz 12

			Te miraba como un niño mira el mundo por primera vez,

			pero no era consciente

			de que en este universo,

			tú tenías muchos planetas alrededor.

		


		
			Cicatriz 13

			Qué no.

			Que los gatos negros no dan mala suerte.

			Qué no.

			Que eres tú con tus decisiones de mierda.

			De nada.

			Hasta otra.

			O mejor no.

		


		
			Cicatriz  14

			Dije tantas veces que no me merecías...

			Y ni una pude creerme.

			A fin de cuentas,

			el corazón merece 

			lo que le hace sentir vivo.

			Y no sé qué cojones hacías,

			pero con una simple mirada

			lo demás no importaba.

		


		
			Cicatriz 15

			Ya no me río 

			con los chistes,

			ya no sonrío 

			cuando me dicen algo bonito.

			Contigo,

			me he podido dar cuenta

			de que ya nada es sincero.

		


		
			Cicatriz 16

			Sigo oliendo el perfume

			que nunca dejaste en mi ropa.

			Sigo leyendo las cartas

			que nunca escribiste.

			Sigo escuchándote en aquella noche

			que sólo dijiste adiós.

			Sigo regando las flores

			que nunca me diste.

			Sigo esperando que alguien me cierre la puerta

			que tú no supiste cerrar.

		


		
			Mi salvavidas 

			Me sentía ahogada,

			pero también veía que no iba a morir por ello.

			Algo me sujetaba para que no lo hiciera.

			Una tarde el oleaje calmó, 

			y pude ver

			que ese salvavidas que me mantenía a flote,

			era el amor de todos los míos.

			Me habéis salvado y ni siquiera os habéis dado cuenta.

			Gracias.

		


		
			Carlota

			Sé que no soy una persona fácil.

			Nunca digo lo que siento.

			Me cuesta mucho confiar en las personas, 

			pero tú has sabido hacer arte con mis ruinas.

			Te has hecho un hueco entre mis grietas,

			para quedarte.

			Y yo, 

			solo puedo decir,

			gracias.

		


		
			Isa

			No dejes que nadie decida por ti, 

			quiere a quién quieras querer. 

			Haz lo que quieras hacer. 

			No te dejes manipular por nadie. 

			Eres la capitana de tu propio barco, 

			así que coge el camino que tú prefieras. 

			Ve tan rápido como quieras. 

			Eres muy fuerte, 

			en serio.

		


		
			Sororidad

			Estoy muy cansada de las críticas entre nosotras.

			Estoy cansada de ver como chicas, incluso amigas mías, se pasan fotos de otras diciendo que «enseña demasiado» o «se está pasando».

			Estoy muy cansada de que nos hayan comido tanto la cabeza como para decir que estar orgullosa y mostrar tu cuerpo es malo. Mientras que cuando un hombre lo hace le aplaudimos.

			Estoy cansada de la sociedad en la que nosotras mismas nos estamos metiendo. 

			Estoy cansada de que luchemos por el feminismo y luego nos machaquemos entre nosotras.

			Sororidad,

			chicas,

			sororidad.

		


		
			Grecia

			Todos sabemos que hay despedidas

			que quiebran el alma,

			o simplemente sabes que la mitad de ella

			se va en la maleta de esa persona.

			Supongo que algo así me pasó contigo. 

			Sigo viviendo en aquel último adiós.

			Ese, 

			que nunca 

			llegué a decir.

			Vuelve.

		


		
			Judith

			Te dedicaría cada canción 

			que me alegra el día, 

			pero espero que te sirva 

			con estos versos mal escritos. 

			Tu sonrisa es música de por sí, 

			tú nos alegras sin necesidad de ninguna fiesta. 

			Eres felicidad en estado puro. 

			No cambies nunca. 

		


		
			Albert

			Hay personas con las que conectas 

			sin necesidad de decir ni una palabra. 

			Me llevaste a otro planeta 

			sin levantar los pies del suelo. 

			Ahora que alguien venga 

			y me diga que ese día, 

			delante de ese lago, 

			no se creó magia mientras 

			nos planteábamos si hay vida más allá. 

			Todavía no estoy convencida de si la hay, 

			pero de lo que sí estoy segura 

			es de que tanta conexión mental

			no se tiene tan fácil con nadie.

		


		
			Amor libre

			O soy demasiado rara.

			O es que se nos está yendo de las manos.

			Qué sí.

			Qué puedes querer a alguien y estar con esa persona y que te atraigan otras.

			Qué no es pecado.

			Qué sí.

			Qué puedes tener amigxs y tratarlxs con cariño y no, os aseguro, 

			qué no es pecado.

			Ojalá algún día eso que llamamos amor libre,

			sea realmente eso, 

			libre.

		


		
			Jade

			Vuela,

			vuela alto, 

			pequeña.

			No te dejes guiar por esta sociedad patriarcal.

			Viste como quieras.

			No te depiles.

			Estás preciosa igual.

			Levanta la mano y grita por todas aquellas

			que ya no pueden hacerlo.

			Eres la revolución.

			Eres fuego.

			Eres todo.

			Pero eres todo lo que tú decidas ser.

			Valiente.

			Libre.

			Fuerte.

			Así que sí,

			vuela alto pequeña.

			Y sobre todo perdónate

			y quiérete,

			aunque sabes 

			que yo nunca lo dejaré de hacer.

		


		
			Mamá 

			Gracias y lo siento mamá.

			Gracias por darme la vida.

			Y jugarte la tuya por mí.

			Gracias por enseñarme a ser yo misma, 

			y sobre todo secarme las lágrimas cuando no sabía ni quién era.

			Y lo siento,

			siento que me tengas que ver así,

			destruida 

			por una persona que no ha sabido valorar todo lo que me has enseñado a ser.

			Necesito reconstruirme,

			 y te necesito para ello.

			Nueva York me robó el corazón, 

			con sus calles, 

			con su arte, 

			con sus rascacielos. 

			Siempre soñé 

			que algún día 

			podría estar allí.  

			Y hoy puedo echar la vista atrás 

			y recordar como, al despertar, 

			miraba por la ventana y podía ver

			el tan espectacular Times Square . 

			Nunca me cansaré de decir 

			que esa ciudad me ha ganado. 

			Pero también puedo decir que, 

			por encima de todo, 

			me enamoré de las personas 

			que hicieron posible ese viaje. 

			De todos. 

			Maricarmen, 

			Laura, 

			Miguel. 

			Sobre todo de vosotros. 

			Bueno, 

			y de los abrazos de Xisca. 

			Gracias por haberme hecho sentir como en casa, estando tan lejos de ella.

		


		
			Bisexualidad

			No estoy confundida señores,

			esas chicas a las que vosotros miráis mientras se os cae la baba,

			a mi también me parecen increíbles, 

			preciosas.

			No estoy loca 

			si me beso con alguna de ellas, 

			y mucho menos,

			me apetece,

			que venga usted, 

			señor,

			a insultarnos por vernos cogidas de las manos.

			Me gustan los hombres.

			Y también las mujeres.

			Y no,

			no estoy loca.

			Ni confundida. 

			Lo aseguro.

		


		
			Maria

			Estás rodeada de sombras y,

			ni siquiera te das cuenta, 

			de que eres tú quién las provoca

			con su luz.

		


		
			Raros

			Soy rara, rara de cojones.

			Y a la gente eso, 

			es a lo que más miedo le tiene.

			A lo diferente.

			Creo en el amor libre.

			En el sexo por las esquinas sin necesidad de explicaciones.

			El te pillo y te mato si nos apetece, 

			pero a los dos.

			El te quiero dándome igual tu pasado,

			o con cuantas personas has podido estar.

			Que me quiero.

			Que sé querer,

			bien y sano.

			Y estoy harta del amor a medias. 

			Del te quiero si me quieres. 

			No.

			Arriesga.

			Me saca de quicio el amor tóxico que nos venden en las películas.

			No quién quiere más es el que mejor quiere.

			Aprendamos a querer.

			Y después ya, 

			posiblemente, dejo de ser yo la rara.

			Y lo seremos todos.

			Y menos mal.

		


		
			Naiara

			Recorrerme el mundo entero a tu lado. 

			No tener un  destino concreto, 

			dejarnos llevar. 

			El saber que siempre seremos hogar,

			estemos dónde estemos.

			Y ser consciente de que siempre 

			que me quiera escapar

			voy a hacerlo contigo agarrada de mi mano.

			Somos magia, 

			compañera de vida.

		


		
			Mi piel

			He expuesto mis heridas al mundo

			en forma de tatuajes

			que marcan mi historia.

			Dicen lo que soy.

			Lo que he sido.

			O lo que me han hecho ser.

			Pero sobre todo, 

			me recuerdan lo que quiero llegar a ser.

		


		
			Fuerte

			En esta oscura vida

			la muerte va de negro, 

			y yo, 

			mientras la mía se derrumba,

			me pinto los labios de rojo.

			Ahora dime quién 

			acojona más.

		


		
			A la luna

			Le vi las orejas al lobo,

			tan pronto,

			que ahora soy yo la que aúlla libre,

			y él,

			el que tiene miedo a que llegue 

			la hora de la noche 

			y seguir estando solo.

		


		
			Laura

			Déjame salir de este agujero.

			Déjame gritar que soy mujer.

			Qué soy libre.

			Qué puedo decidir.

			Qué nadie gobierna sobre mí.

			Dime,

			que el mal trago ya ha pasado.

			Que ninguna mujer más morirá a manos de un hombre.

			Que ya no tengo que salir a la calle a luchar por mis y los derechos de todas. 

			Que esto se acabó.

			Que podré volver tranquila a casa.

			Que no tendré miedo a mostrar mi orientación sexual.

			Dímelo.

			Dime que esto ha pasado.

			Y si no puedes decirlo

			porque seguimos igual,

			sal a gritar conmigo.

			Seamos nosotras las que le digamos a esta sociedad, que podemos salir de esta.

		


		
			Cristina

			A veces,

			sin ni siquiera 

			darnos cuenta,

			nos convertimos en la herida irreparable de alguien.

			Supongo que algo así te pasó conmigo.

			Hay cosas que pueden sanar 

			pero siempre dejarán secuelas.

			Lo siento.

			Ojalá fuese una simple rozadura.

		


		
			Mariona

			Entre el querer decírtelo todo

			y preferir no decir nada, 

			porque sé que si lo hago

			me quitaré la coraza

			y me da miedo

			volver

			a

			verme

			débil.

		


		
			Javier

			Es bonito encontrar a alguien 

			que te vea como musa,

			que tu cuerpo sea el sitio ideal

			donde pasar las horas.

			Es precioso mirarte y ver, 

			que sin ninguna razón, 

			te he provocado esa media sonrisa, 

			que, 

			aunque no lo diga,

			me hace feliz.

			Cada caricia,

			es fuego.

			Cada suspiro,

			magia.

			Y de ti solo puedo decir,

			que me da igual ver amanecer

			en tu cama o desde lo alto 

			de la montaña más increíble del mundo,

			mientras me sigas mirando como la 

			puesta de sol más bonita de todas.

			Y gracias.

			Quizás me importas.

			Y menos mal.

		


		
			Nuestro

			Qué bien sienta irse a dormir

			sabiendo que ahora ocupas

			un lugar más en el mundo.

			Y no hablo de espacio, 

			ni de camas, 

			que también.

			No os confundáis.

			Hablo de algo más mío, 

			más íntimo y

			sobre todo,

			más tuyo.

		


		
			30 de marzo

			Ojalá quedarme aquí.

			Creando algo

			que ni siquiera ninguno de los dos 

			sabe hacia dónde va,

			pero,

			qué suerte la nuestra.

			Siempre he ido de que no necesito a nadie.

			Soy muy independiente decía.

			Y de golpe,

			tú.

			Pensando igual que yo.

			Entendiéndome.

			Y no, 

			no necesito nada.

			No necesito nada

			más que eso.

		


		
			Diferenciemos

			Ojalá nunca te diga que me completas,

			como todo el mundo dice,

			y siempre te diga que me complementas,

			porque completar es necesitar, 

			y necesidad es obligación. 

			Mientras que me complementes,

			significa

			que aún pudiendo estar sin ti,

			prefiero vivir la vida así,

			a tu lado.

			Las marcas 

			en mi cuerpo,

			son las grietas 

			que me dejó el pasado. 

			Es la manera 

			que mi piel utiliza 

			para decirme;

			nunca más. 

		


		
			Encajamos

			Sabiendo que hay ocho mil de millones personas en el mundo,

			dieciséis mil millones de manos,

			con sus ciento sesenta mil millones de dedos,

			me parece increíble que con solo acariciarme 

			sean tus dedos los que me ericen la piel.

		


		
			Vali(m)ó(s) la pena

			Me lancé a la última puerta que había abierta en el tren,

			corrí el riesgo de hacerme mucho daño.

			Pero lo logré.

			A día de hoy sé,

			que el riesgo más grande,

			hubiese sido no haberme 

			atrevido a saltar

			nunca.

			Bonito ser yo contigo y no tuya,

			ser novia y no propiedad,

			bonito eres tú que me respetas en todos los aspectos.

			Bonito lo nuestro,

			siendo amor y amistad.

		


		
			Minuto 90

			Creo que lo que siento cuando vienes a verme 

			por sorpresa

			mientras el mundo se me cae a pedazos, 

			es superior

			a lo que sientes cuando tu equipo va perdiendo

			y marca en el minuto noventa.

			Supongo que así, 

			lograrás entenderme.

		


		
			Te quiero

			A ti,

			que me has ganado.

			A mí, 

			que quizás soy más espina que rosa, 

			pero sobre todo a ti, 

			que a pesar de ello no has dejado de apreciar mis pétalos.

			A ti y únicamente a ti,

			quiero que sepas que te quiero.

			Solo a ti.

			Me quedo a vivir en las ganas.

			En la fuerza que me das.

			Me quedo a vivir en el brillo de tus ojos al verme.

			En tu medio hoyuelo asomando en la preciosa curva de tu sonrisa.

			Me quedo a vivir en ti.

			Espero que tú hagas lo mismo conmigo.

		


		
			Anna

			Me quitaste la venda que llevaba en los ojos,

			y la pusiste en mis heridas.

			Me ayudaste a sanar.

			Y, 

			sin tú saberlo, 

			me hiciste revivir.

			Te debo más de lo que tengo,  

			espero que te sirva con mi caos,

			porque es lo único que puedo ofrecer.

			No dejes de brillar nunca, 

			mi faro.

		


		
			Alas

			No sé en qué momento cruzaste la puerta 

			y pusiste la llave,

			solo sé que desde ese instante

			todo mejoró.

			Y en vez de sentirme encerrada, 

			me sentí más libre que nunca.

			Gracias por sanarme las alas 

			que otras personas habían intentado

			romper.

		


		
			Gabriela

			Poco se habla sobre esos ojos 

			que hacen competencia al mar,

			los que nunca mienten.

			Esos que te dejan ver más allá.

			Déjanos seguir disfrutando de esos luceros tan tuyos y de nadie más.

			Déjanos seguir nadando en ellos.

		


		
			Sempiterno 

			Renaciste,

			cuando todos pensábamos 

			que te habíamos perdido. 

			Supiste volver a mis brazos 

			que nunca se habían cerrado, 

			siempre te habían estado esperando. 

			No te vayas más. 

			Aunque no te lo creas, 

			eres indispensable en nuestras vidas, 

			eres luz y fuerza, 

			nos das vida. 

			Quédate.

		


		
			Mamá II

			Dicen que el amor 

			de una madre 

			es superior a cualquier 

			amor del mundo. 

			Yo, 

			gracias a la persona que eres, 

			he descubierto que de ti

			no solo tengo el amor de madre, 

			si no que me ofreces amor como hermana, 

			consejera y confidente, 

			el amor de una amiga, 

			nobleza y sinceridad. 

			Sé, 

			a ciencia cierta, 

			que siempre vas a estar aquí,

			pase lo que pase, 

			ante todo.

			Gracias por valorarme y entenderme. 

			Por aceptarme tal como soy. 

			Eres un gran ejemplo, 

			no dejes que nadie te haga pensar lo contrario.

		


		
			Soy real

			Soy fría, distante 

			e, incluso, en ocasiones, 

			dicen que soy antipática.

			Pero si sabes tratarme,

			puedo llegar a ser la persona

			más buena, 

			cariñosa,

			y que más cuida a los suyos 

			del mundo.

			No pongamos etiquetas.

			Conozcámonos.

		


		
			Abuelo

			Siempre me han dicho que he heredado tu ilusión.

			Y el día que te vi marchar me quedé sin ella, 

			te lo llevaste todo poco a poco 

			mientras se iban apagando esos luceros que llevabas por ojos.

			No creo que seas una estrella. 

			Tú eres mucho más especial.

			No te hace falta ser un ser de luz para brillar.

			Sé que estás volando por el campo 

			del que tanto me hablabas.

			Espero tardar en verte.

			Aunque ojalá no te hubieras ido tan pronto y pudieras leer estas palabras que te escribo.

			La tierra nunca mereció a alguien tan puro como tú.

			La tinta que gasté en tachar tus promesas, 

			hoy la utilizo para decirte, 

			con palabras en papel,

			lo que aquel día no pude gritarte:

			Olvídate de mi.

		


		
			Joana

			Nunca nos hemos planteado, 

			qué es lo que pasa 

			cuándo dos personas se quieren mucho, 

			pero se quieren mal. 

			Algo dentro de ti 

			va rompiéndose 

			a medida que vas viendo 

			que esa persona 

			a la que tanto aprecias 

			tiene el poder de hacerte 

			todo el daño del mundo. 

			Te duele quererle así. 

			De una manera tan grande que hace daño. 

			Si todos supiéramos querer menos

			pero mejor, 

			quizás no habrían tantas almas rotas 

			y seríamos un poco más felices. 

		


		
			Todo va bien

			Estoy triste, 

			aunque te sonría por la calle.

			Aunque me ría.

			Estoy triste, 

			aunque me veas bailando sin parar 

			o con luz en los ojos.

			Estoy triste 

			aunque diga que todo va bien, 

			aunque sepa alegrar a los demás.

			Porque nunca nadie, 

			va a poder curar esta herida que solo me hace 

			estar triste.

		


		
			Martina

			Tienes Granollers a tus pies.

			Y Barcelona .

			Y Asturias.

			Y después de esto viene todo lo demás.

			Pocas personas pueden gozar del don de hacer bien lo que les gusta hacer.

			Y tú, sin darte cuenta, 

			con el objetivo de tu cámara, 

			nos haces ver a los demás,

			que este mundo en el que vivimos quizás no es tan feo,

			simplemente lo estamos mirando por el lado equivocado.

		


		
			Eva

			Hay amistades que te hacen creer,

			Creer en que pase lo que pase estaréis siempre la una para la otra, 

			siendo uña y carne, 

			sin ni siquiera verse.

			Hay amistades que te hacen vibrar.

			Y tú, 

			amiga,  

			lo hiciste.

			No voy a olvidar esa manera tan nuestra 

			de apoyarnos.

			Y no olvides tú,

			que nuestra despedida 

			siempre será 

			la penúltima.

			Querida chica del tren 

			que mira por la ventana 

			con los ojos tan nublados 

			como el tiempo. ¿Por qué lloras?

			No sé quién te ha roto,

			pero nadie merece que estés así.

			Te apartas el pelo de la cara 

			y puedo ver esas mejillas sonrojadas, 

			parece que lleves llorando días. 

			Querida chica de los ojos verdes, 

			Qué bonita estás incluso así.

			Llegamos a la parada.

			Te levantas y me miras.

			Te sonrío.

			Me devuelves el gesto.

			Me he enamorado de tu media sonrisa.

			Y tu alma rota.

			Déjame reconstruirte.

		


		
			Barcelona

			Barcelona. 

			Sus calles. 

			Su música. 

			La gente pudiendo ser quién quiere ser.

			Barcelona tan llena de magia.

			Barcelona tan llena de ti.

			Perdámonos por las calles del barrio gótico, 

			cómeme la boca mientras vemos el atardecer en el puerto, 

			abrázame cuando tenga miedo de separarme de ti porque las ramblas están muy oscuras. 

			Mírame a los ojos y dime que me comprarías todos los libros que están en Plaza Cataluña.

			No dejes de brillar, Barcelona, «tan bonica i plena».

			Y no dejes de brillar tú en ella, «petit meu».

		


		
			Parálisis del sueño

			Abro los ojos, 

			parece que lleve durmiendo días.

			Veo mi habitación

			y en ella, 

			sombras,

			muchas sombras.

			Intento moverme para encender la luz

			pero mi cuerpo no responde.

			Mis piernas y brazos parecen dormidos todavía.

			¿Qué me está pasando?

			Las sombras cada vez están más cerca.

			Y yo grito.

			Pero nadie me escucha, 

			ni siquiera yo puedo oírme.

			Empiezo a llorar.

			Y por fin mi cuerpo despierta.

			Un minuto.

			Un minuto que me hace tener miedo a dormir.

			O simplemente a dormir sola.

			¿Quién me salvará de esas sombras si yo no puedo moverme?

		


		
			Claudia

			La gente habla de fuerza

			y no te ha visto a ti cogiendo carrerilla

			para saltar todas las piedras 

			que se te han puesto por delante.

			Hablan de belleza,

			y no han visto tu forma 

			de cogerte el pelo cuando bailas.

			Hablan de bondad,

			y no ven todo lo que llegas a dar por los tuyos.

			Suerte que yo sí que lo hago.

			Fuerza, belleza y bondad.

			Espero que no lo olvides.

		


		
			Tania

			Pocas personas te ayudan a ver que algo es tóxico. Tú, 

			sin ningún miedo, 

			lo hiciste. 

			Me dijiste; así no. 

			Maldigo el día en que no te di la razón. 

			Qué buena amiga eres y qué cegada estaba.

			No volveré a dejar que nadie gobierne sobre mí.

			Solo yo.

			Gracias por todo.

		


		
			Marta

			Personas que tocan tu fibra. 

			Personas que saben querer.

			Personas que valen la pena.

			Personas que hacen que no la haya.

			Personas como tú.

			Y menuda suerte.

		


		
			Mireia(s)

			Puedo ver cómo os miráis, 

			puedo notar cómo os queréis, 

			puedo sentir vuestra felicidad 

			al estar cerca el uno del otro. 

			Pero no entiendo 

			cómo podéis seguir 

			viviendo engañados, 

			os han dicho tantas veces 

			que tenéis que buscar un buen partido, 

			que no os dais cuenta que la persona 

			que tienes al lado 

			es lo que te hace feliz. 

			No tengas miedo. 

			Yo te entiendo. 

			Cuesta. 

			Pero en esta vida no se trata 

			de hacer lo correcto, 

			ni mucho menos lo que alguien te impone. 

			Eres tú el que debe querer, 

			nadie va a hacerlo por ti. 

			Eres tú el que debe elegir, 

			no la sociedad. 

			No te escondas. 

			Nos tienes aquí para ayudarte. 

			Pero tú también debes ayudarte a ti mismo.

		


		
			Ven

			Quiero ser tu brújula, 

			quiero ser tus coordenadas.

			Que si todos los caminos llevan a Roma, 

			pienso hacer 

			que todos los tuyos 

			te lleven a mí.    

		


		
			5 de septiembre 

			Nunca podré olvidar 

			las noches de despedida. 

			Las lágrimas por nuestra cara 

			y nuestras canciones. 

			Nuestras míticas canciones. 

			Porque sí, 

			son mis amigos y en la calle pasábamos las horas.

			Porque todos sois unos angelitos sin alas. 

			Porque el «Paquito el chocolatero» 

			no se valora en ningún sitio, 

			solo aquí. 

			Porque cuando me vaya

			sí caerá una lágrima por mí. 

			Porque nosotros nos montamos 

			nuestra propia fiesta pagana. 

			Porque la purpurina siempre será un himno.

			O simplemente, 

			porque cada persona que sé que estará leyendo esto con una sonrisa, 

			se ha ganado a pulso un hueco en mí, 

			que nadie más podrá ocupar nunca.    

		


		
			Èlia 

			No me puedo ni imaginar 

			que algún día tenga que

			decirte adiós. 

			Me calmas. 

			Me mimas. 

			Me cuidas. 

			Me das toda la vida que me falta. 

			Quédate conmigo.

			Solo quiero que sepas

			que gracias a ti 

			he vuelto a apreciar mi cuerpo desnudo.

			Hace apenas unos meses odiaba, 

			o me hicieron odiar, no sé, 

			cada parte de mí.

			Y aunque a día de hoy aún me cuesta,

			has hecho sanar cada pequeña herida,

			con caricias y amor.

			Eres magia.

			O mejor dicho, 

			somos magia.

		


		
			Abuela

			Me preguntas, 

			cada cinco minutos,

			qué hora es, 

			me repites las cosas 

			mil veces 

			y me pides 

			que haga cosas 

			que acabo de hacer. 

			Veo como esto avanza. 

			La edad está pudiendo contigo 

			y no me quiero hacer a la idea. 

			Ojalá nunca te olvides de mí.

		


		
			Ansiedad

			Qué poco se habla de la ansiedad, 

			del miedo a quedarte sin aire, 

			de notar que realmente no respiras, 

			o eso crees. 

			Estoy muy cansada, 

			de que se considere un tema tabú, 

			la mayoría la padecemos 

			en algún momento de nuestra vida

			y ya va siendo hora de que lo llamemos por su nombre. 

			No llorera, 

			no berrinche, 

			no tristeza, 

			no miedo, 

			sino ansiedad. 

			Me siento orgullosa 

			de poder decir 

			que la padezco 

			desde hace años, 

			que he aprendido a vivir con ella, 

			que se controlarla 

			y ya no dejo que me controle a mí.    

			Estoy cansada de ver a niñas 

			escuchando como sus padres 

			les dicen que son fases,

			que todo pasa, 

			que todo se tiene que afrontar.

			Queridos padres, NO.

			No todo pasa. 

			No todo se afronta. 

			Y sobre todo no son fases. 

			Nos estáis obligando a creer que lo que estamos pasando son momentos, 

			malos, 

			pero simplemente momentos,

			y ya. 

			Y no, 

			no es así. 

			Llevo viviendo con mi ansiedad 

			mucho más tiempo, 

			que momentos tristes han pasado. 

			Puedo estar feliz y sentir ansiedad. 

			Puedo estar acompañado y sentir ansiedad. 

			Puede haberme pasado una cosa increíble

			y estar teniendo un ataque de ansiedad. 

			Con esto no pretendo decir que sea algo bueno, obviamente no lo es. 

			Lo que intento es hacer ver que es algo normal. 

			No tenemos porque esconderlo. 

			No tenemos que soportar tener que escondernos cuando queremos liberarnos. 

			Llora si tienes que hacerlo,

			grita si lo necesitas, 

			pero nunca lo guardes. 

			Puede acabar contigo, 

			lo digo por experiencia.

		


		
			Terciopelo

			Pusieron nuestra canción favorita, 

			y tus ojos se fijaron en mí 

			sin necesidad de mirar a otro lado. 

			Existía únicamente yo para ti. 

			Solo puedo acordarme 

			de cómo me cogiste, 

			pero sobre todo de como 

			no parabas de mirarme. 

			Nunca podría olvidarlo.

			Nunca podré olvidar 

			como alguien me miraba 

			como yo miro el arte. 

			Ver que alguien me acariciaba 

			como aquel que acaricia el terciopelo. 

			Nunca dejes de mirarme así.

			Mi piel siempre estará esperándote.     

		


		
			Arte

			Quiero que hagamos arte.

			Te propongo 

			ser tu lienzo 

			si tu lengua 

			hace de pincel.

			Respira, 

			inspira, 

			respira, 

			inspira. 

			No sé si esto te ayudará en algo pero cuando estés mal solo recuerda; 

			respira, 

			inspira, 

			respira, 

			inspira.

			A veces solo nos toca aguantar.

		


		
			Quiero ser tu paz

			Hazme un hueco 

			en ese hoyuelo 

			que te sale al sonreír. 

			Déjame besar 

			cada lunar 

			de tu cuerpo, 

			esos que he acabado 

			aprendiéndome de memoria. 

			Déjame abrazarte cuando 

			tengas miedo,

			cuando estés triste,

			o simplemente cuando quieras que lo haga.

			Mírame a los ojos 

			cuando te diga 

			que todo va bien,

			espero que sepas que no es así, 

			pero sí que es cierto 

			que contigo 

			va 

			mejor.

		


		
			Adiós 

			Cerré la puerta, 

			dejé los miedos dentro 

			y me fui. 

			Voy a buscarme. 

			Y no voy a volver hasta que me haya encontrado. Adiós.

			Como podéis ver este libro es muy corto, solo es una parte de todo lo que he escrito. 

			Necesito ver que esto vale la pena. 

			Que mis palabras llegan a alguien. 

			Y que me escucháis. 

			Sobre todo que me escucháis. 

			Llevo toda la vida intentando que la gente me escuche.

			Esto solo es una llamada  de emergencia.

			Os necesito.

			Gracias, 

			de corazón.

			Llega el momento de hacer los agradecimientos, aunque creo que está muy claro a quién le agradezco todo. 

			Cada persona que ha hecho posible que yo sienta, que me haya creado la más mínima sensación, 

			buena o mala,

			quiero que sepa que se lo agradezco. 

			Necesito remarcar que los títulos de cada poema, 

			son nombres de personas que me han cambiado la vida de una manera u otra. 

			Y no encontraba una mejor forma de daros las gracias que dedicándoos una página de mi trabajo. 

			Ahora agradeciendo de una manera más profesional, tengo que dar las gracias a Alejandro por el diseño de la portada más especial de todas. 

			Porque sí, la has clavado, 

			mi corazón se mantiene a flote 

			por un salvavidas que está formado 

			por cada uno de vosotros. 

			Carlota, gracias por ese prólogo que me sigue emocionando cada vez que lo veo.

			Gracias a universo de letras de grupo planeta por sacar adelante un proyecto de alguien que no sabe hacia dónde va. 

			Gracias Granollers por haber hecho que conozca a tanta gente increíble.

			También a ti Santiago, que me revives. 

			Javier no podría haber hecho esto sin ti, gracias por quererme bien y fuerte, por creer en mí y por saber que tengo mucho que decir.

			A mis hermanos, a Javi, a mi abuela, os quiero. Abuelo, aunque hayas tenido que irte demasiado pronto, tú también formas parte de esto.

			Pero sobre todo a ti, 

			mamá. 

			Me has enseñado que tengo que luchar por lo que quiero,

			así que aquí estoy, 

			y no pienso irme. 
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